
A lo largo de los últimos meses estamos asistiendo
desde la platea al teatro de la crisis. No deja de llamar la
atención cómo los más neoliberales se vuelven interven-
cionistas y el inexistente Estado, durante tanto tiempo ex-
cluido, entra por fin en escena. Este es el escenario en el
que se mueve la primera economía del mundo y esta si-
tuación de crisis económica, social, ambiental y financiera
nos coloca en un plano radicalmente diferente al que en-
marcaba la Declaración del Milenio.

Pese a las declaraciones del presidente Zapatero en
Nueva York, hoy más que nunca se debe recordar el ca-
rácter político de la Declaración de Milenio y la necesidad
de conformar una alianza global para su cumplimiento. Es
necesario tener presente que aquel compromiso político
entre los gobiernos de los países pobres y ricos no llegará
a buen puerto sin la participación y coordinación de la so-
ciedad civil y un cambiado sector privado.

El lado oscuro de la globalización apareció hace tiempo
y aunque algunos se acaben de enterar, plantea un frenazo
previsible en el cumplimiento de la agenda de Accra, la De-
claración de París y los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM), en especial el que corresponde a la “erradicación
de la pobreza extrema y el hambre”.

La Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) procedente de los
países de la OCDE cifrada en torno a los 150.000 Millones
de USD/anuales puede sufrir recortes derivados de la rece-
sión o la desaceleración de las economías que la financian.

Además la falta de liquidez del sistema financiero, la
debilidad del dólar, la reducción prevista de los flujos de la
Inversión extranjera directa (IED) en la gran mayoría de
los países y el brutal incremento de los precios de los pro-

ductos de primera necesidad, no presagian, a corto y
medio plazo, el mejor escenario para el cumplimiento en
tiempo y forma de los ODM, en especial en los países
menos desarrollados que conforman el grupo de países
altamente endeudados.

2008 es un año importante para la financiación al
desarrollo y una oportunidad para movilizar a la comuni-
dad internacional en torno al establecimiento de un sis-
tema de gobernanza más equitativo y democrático.
Según Naciones Unidas, 1.400 millones de personas viven
por debajo del umbral de la pobreza que se sitúa en 1.25
$ y la mayoría de ellas son mujeres. La actual crisis fi-
nanciera, alimentaria, energética y medioambiental (deri-
vada de factores como el Cambio Climático), evidencian
la urgencia de actuar. La AOD es únicamente una parte de
la ecuación y debe ser repensada en un contexto más am-
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plio y teniendo en cuenta su interrelación con el comercio,
la deuda, la movilización de recursos internos e interna-
cionales y el sistema de gobierno mundial.

Con este panorama nada halagüeño, ¿cuál será el rol
del seductor sector privado? Si efectivamente, hoy nadie
duda de que la consecución de las metas fijadas pasa,
entre otras medidas, por involucrar de forma efectiva a las
empresas, ¿es suficiente el modelo voluntario propuesto
por Naciones Unidas?

Naciones Unidas hace referencia a la empresa en dis-
tintas iniciativas creadas para impulsar los ODM (ver cua-
dro 3). Estas iniciativas son de dos tipos: de sensibilización
y acción. Según Mamen Valor, las iniciativas de acción po-
drían clasificarse, según su naturaleza en normativas, es-
tratégicas y operativas. En el Proyecto del Milenio se insta
a la elaboración de estrategias en “estrecha colaboración
con la sociedad civil y el sector privado nacional”. También
el documento final de la Cumbre de Monterrey
(A/CONF.198/11) hablaba de la necesidad de incorporar
al sector privado en el proceso de desarrollo, remarcando

el papel de las empresas respecto al cumplimiento o no
de los ODM.

De manera adicional a lo ya expuesto, amerita desta-
car que la Comisión de Sector Privado y Desarrollo del
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
en un informe de 2004 también señalaba que “cualquier
programa de desarrollo del sector privado (...) debe ba-
sarse en la toma de  conciencia de que los particulares, las
empresas y las comunidades son los protagonistas del aho-
rro, la inversión y la innovación que conducen al desarrollo”.
Pese a reiterar en numerosas ocasiones que un sector pri-
vado dinámico es clave para reducir la pobreza, la Comi-
sión de Sector Privado y Desarrollo del PNUD, entiende
que no siempre la actividad empresarial conduce al des-
arrollo económico, ya que depende de cómo se realice en
la práctica de dicha actividad. Así, el informe apunta los
posibles conflictos derivados del poder de las grandes em-
presas, especialmente cuando no existe un marco regula-
torio: creación de barreras anti-competencia. El PNUD
favorece las alianzas con la empresa para la consecución
de los ODM y propone, tres formas básicas de contribu-
ción: a través de las actividades empresariales, la filantro-
pía empresarial y el diálogo o lobby (para más información
véase Sorensen y Petersen, 2005; Tennyson, 2003).

En cuanto a las alianzas (tan de moda últimamente y
pseudos panacea de alguna que otra administración) po-
demos diferenciar entre las iniciativas impulsadas por el
propio sector privado y aquellas impulsadas por el sector
público. Tal y como señala Carmen Valor, en su docu-
mento de trabajo para el OBRSC, sobre la Industria ener-
gética y su contribución a los Objetivos de Desarrollo del
Milenio entre las primeras, se citan la creación de víncu-
los empresariales y asociaciones, la inversión (incluida
la inversión extranjera directa) y la tutela de empresarios.
Entre las segundas, la creación de asociaciones público
–privadas (por ejemplo, para la prestación de servicios
básicos), organismos consultivos público-privados, la
privatización o contratas, el fomento de la inversión, los
servicios directos de desarrollo empresarial y la finan-
ciación directa.

El ex-Presidente del Banco Mundial, James Wolfen-
sohn, ya habló de la importancia de la Responsabilidad
Empresarial y del Buen Gobierno al afirmar que “el go-
bierno adecuado de las empresas será tan crucial para
la economía mundial como el gobierno adecuado de los
países”, ponía así de manifiesto el impacto que la ges-
tión de las empresas tiene en el desempeño ambiental,
económico y social a nivel mundial.

Aunque no todo es responsabilidad de las empresas,
sería maniqueo sujetarse a ese tipo de premisas; a conti-
nuación se puede apreciar la cadena de responsabilida-
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Fuente: Carmen Valor, adaptado de Nelson y Prescott (2003).

Objetivo 2.
Lograr la educación primaria
universal

Atacar y reducir el trabajo infantil.

Ofrecer servicios educativos.

Desarrollar la tecnología de soporte para la educación.

Facilitar la educación de los hijos de los empleados.

Invertir en escuelas locales o apoyar el trabajo de las
ONG  relacionadas con educación.

Hacer campaña para conseguir acceso a una educación
de mayor calidad.

Objetivo 3.
Promover la igualdad de género y
el empoderamiento de la mujer

Reforzar la capacidad de las mujeres para convertirse en
emprendedoras, empleadas o productoras.

Eliminar la violencia contra las mujeres en el puesto de
trabajo.

Apoyar a la mujer.

Invertir en el desarrollo del liderazgo de las mujeres, más
allá de las operaciones empresariales.

Sensibilizar a la sociedad sobre los problemas de la
mujer y dar voz a las mujeres.

Hacer campaña para un mayor y mejor acceso de la
mujer a la educación y a los recursos económicos.

Objetivo 4.
Reducir la mortalidad infantil

Ofrecer productos y servicios a precios reducidos. Apoyar a las ONG de infancia.

Apoyar programas de ayuda a los
huérfanos por SIDA.

Hacer campaña para que los gobiernos se comprometan
a respetar los derechos de los niños y resuelvan los pro-
blemas de la infancia.

Objetivo 5.
Mejorar la salud materna

Ofrecer productos y servicios a precios reducidos.

Mejorar las condiciones de trabajo de las mujeres, así
como los sistemas de salud y seguridad en el trabajo.

Apoyar las ONG que trabajan con mujeres y los servicios
de salud locales.

Combatir los estigmas sociales.

Fomentar buenas políticas nacionales y sensibilizar sobre
la importancia de la salud de la mujer.

Objetivo 6.
Combatir el VIH/SIDA, la malaria
y otras enfermedades

Ofrecer productos y servicios a precios reducidos

Implantar programas en el centro de trabajo que permitan
la concienciación sobre la enfermedad, la detección pre-
coz y el tratamiento.

Hacer donaciones de productos.

Apoyar los centros de investigación sobre la enfermedad,
las ONG que trabajan con enfermos y los proyectos dirigi-
dos a huérfanos por el virus VIH/SIDA.

Establecer coaliciones empresariales locales para pedir
reformas en salud y el compromiso de la empresa con la
erradicación del virus.

Participar en las redes de creación de políticas públicas.

Objetivo 7.
Asegurar la sostenibilidad
medioambiental

Entender y gestionar el impacto de la empresa sobre el
medio ambiente.

Invertir en innovación de productos y servicios y transfor-
mar los modelos de negocio para que sean respetuosos
con el medio ambiente.

Dirigirse a los mercados verdes.

Gestionar de forma proactiva el consumo sostenible.

Introducir medidas para paliar el Cambio Climático.

Apoyar las ONG medio ambientales y las campañas inter-
nacionales.

Movilizar las competencias clave para apoyar iniciativas
medio ambientales clave a nivel local.

Apoyar campañas de sensibilización y formación medio
ambiental.

Apoyar los premios y campañas mediáticas a favor del
medio ambiente.

Negociar reglas internacionales y desarrollar estándares
de conducta.

Cambiar los marcos regulatorios de los mercados (para
favorecer, por ejemplo, las ecoetiquetas o la eco-tasa).

Objetivo 8.
Fomentar una alianza mundial
para el desarrollo

Favorecer la empleabilidad con programas de formación
continua para empleados.

Contratar con empresas locales para favorecer a los em-
prendedores locales.

Invertir en I+D para el desarrollo de soluciones a los pro-
blemas locales.

Facilitar el acceso a medicamentos a través de los cen-
tros de trabajo.

Ofrecer tecnología a bajo coste a las áreas rurales.

Hacer donaciones de medicamentos.

Apoyar las ONG o las iniciativas locales mediante la do-
nación de recursos, knowhow y tecnología.

Donar tecnología y know-how para una mejor gestión de
las crisis humanitarias.

Adherirse al Pacto Mundial.

Ayudar a construir las estructuras blandas necesarias
para mantener el comercio mundial.

Promover inversiones en países menos desarrollados,
especialmente en Africa.

Pedir a los gobiernos de la OCDE que mejoren el acceso
a sus mercados y que ofrezcan mayor y mejor ayudas y
cooperación técnica, así como alivio de la deuda.

Solicitar mejores políticas en el desarrollo de las TIC para
facilitar la participación de los ciudadanos y favorecer la
gobernabilidad.

CUADRO 3. Áreas de colaboración de la empresa en el cumplimiento de los ODM
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des de la empresa en un contexto globalizado.
Si en lo sucesivo, el Estado acude al rescate del sec-

tor privado los compromisos de éste en la arquitectura de
la gobernanza mundial deberían de verse modificados por
las razones ya apuntadas. No se trata de ver en qué me-
dida participa, sino de cambiar la configuración del sis-
tema para que sea más equitativo. Si la tendencia apunta

hacia la incorporación del sector privado al proceso y a la
agenda del desarrollo, y se les reconoce como actores del
sistema, la reglas del juego deberán respetar la corres-
ponsabilidad de las partes, ya que hasta ahora ese no ha
sido el principio guía.

Compartiría con muchos más que otro mundo es más
que probable.
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